

  

    

  




  

    Cada uno de los testimonios recogidos en este libro centra la atención en una característica particular de maltrato, desde el chantaje económico, hasta la amenaza a través de los hijos o la violación dentro del matrimonio. Con ello se pretende poner al lector en el lugar de la víctima que sufre maltrato, en primera persona, para implicarle en los posibles análisis y soluciones.




    En los breves relatos se encuentra una vía para deshacer mitos culturales y sociales sobre la violencia de género, explicar cómo detectar las primeras señales, analizar sus fases (luna de miel-tensión-explosión), hablar de las secuelas y, sobre todo, abrir una esperanzadora puerta de salida a todas las víctimas.




    Los últimos capítulos se centran en lo que podemos hacer cuando seamos testigos del maltrato: en primer lugar, conocer el posible perfil de las víctimas para detectarlo; después, saber los pasos que hay que dar para ayudarles a salir de la espiral de violencia que sufren y, por último, buscar soluciones reales y prácticas. Estos tres pilares son en realidad los objetivos de este libro. Solo conociendo de primera mano la historia de una víctima maltratada se puede entrar en ese mundo de sombras del que es posible salir con la complicidad de una sociedad cada vez más concienciada del problema de la violencia doméstica.
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  Introducción




  En los últimos años la violencia doméstica ha saltado a las páginas de los periódicos, a los programas de radio y de televisión, y ocupa un lugar importante en las conversaciones cotidianas de hombres y mujeres. En ocasiones, se trata de comentarios acerca del último suceso luctuoso en el que una vida se ha perdido a manos de un agresor, y en otras, de la difusión de medidas que los diferentes gobiernos toman día a día a fin de erradicar este mal que, de estar encerrado en el ámbito de las relaciones íntimas, ha pasado a ser considerado como un grave problema social.




  Por el silencio que se mantuvo acerca de la violencia doméstica durante tantos años, podría pensarse que el problema es una plaga moderna, propia de este periodo, ya que las primeras referencias a la violencia doméstica se encuentran en el último cuarto del siglo XX.




  Pero lejos de ser un fenómeno nuevo, la violencia doméstica ha estado vigente durante siglos, sostenida por la idea imperante de que aquello que sucedía en el seno de un matrimonio era algo de índole estrictamente privada al que no tenían acceso jueces ni policía.




  Hoy se entiende que éste es un hecho que acarrea depresión, enfermedad, altos costes a la seguridad social y muerte de un gran número de ciudadanos, sobre todo del sexo femenino, que propicia el desarrollo de generaciones que utilizarán la violencia como forma de resolver sus conflictos y que, por tanto, no puede quedar circunscrito en el estrecho límite de lo privado, ajeno a la intervención estatal. Es un problema que afecta a la sociedad en su conjunto y, como tal, debe ser tratado.




  Los psicólogos, antropólogos y sociólogos que se ocupan de hacer investigaciones y estadísticas vinculadas a este tema aseguran que el coste social de los malos tratos es enorme. Según se estima, sólo un mínimo porcentaje de los casos son denunciados y las leyes empiezan a responder con un mínimo de eficacia a la hora de condenar a los culpables o de amparar a las víctimas.




  Al hablar de violencia doméstica, la primera imagen que viene a la cabeza es la de una mujer golpeada por su marido, con el cual convive o no, o por su compañero sentimental. Se parte del supuesto que las víctimas son siempre femeninas y los agresores masculinos. Pero aunque es verdad que una gran parte de las agresiones físicas son producidas por hombres, lo cierto es que la violencia no tiene sexo, que las mujeres también son capaces de golpear, arrojar objetos o, más comúnmente, de utilizar la violencia verbal y psicológica con sus compañeros hasta llevarlos a la depresión y al suicidio. La razón de que apenas se hable de ello es que han sido los movimientos feministas de diferentes países los que más han trabajado en la erradicación de los malos tratos a la mujer y, por este motivo, hay un gran silencio en lo que respecta a los malos tratos recibidos por el varón.




  Las causas por las que se instala la violencia en una relación sentimental son variadas y complejas. En muchísimos casos, la persona que agrede padece de algún tipo de desajuste mental que, sin llegar a constituir una psicopatía, le lleva a mantener este tipo de conductas. En otras, es la propia dinámica de la pareja la que establece el clima de tensión que termina con palizas, golpes y muerte.




  El feminismo hace responsable de este problema al sistema patriarcal, al machismo, que coloca a la mujer en un lugar de inferioridad con respecto al hombre; sin embargo, muchos autores difieren de esta opinión y creen que los hombres violentos con sus parejas son emocionalmente desequilibrados y que se sienten con derecho a cometer esas agresiones porque están amparados por el sistema patriarcal. Es decir, no son violentos porque sean machistas sino que el machismo les permite justificar su violencia.




  Aún hay mucho camino por recorrer para que la sociedad comprenda y supere este problema. Las opiniones son encontradas y poco a poco se va estableciendo una estrategia más acertada para combatirlo. Pero si hay algo en lo que todos están de acuerdo es en que sólo educando a nuestros hijos en el respeto, en la solidaridad, en la empatía y en la igualdad se hará posible que las futuras generaciones vean la violencia doméstica como un problema del pasado.




  Los malos tratos




  No puedo decir claramente de dónde me viene la idea, tal vez de las conversaciones de mi madre con mis tías en el patio en las tardes de verano, o quizás de las películas y novelas que devoraba en la adolescencia, pero lo cierto es que siempre supe que para tener a un marido contento, es esencial saber hacerse la tonta. Claro que ahora, reflexionando, me digo que eso de «tener un marido contento» así, con esas mismas palabras, también lo habré aprendido de las mismas fuentes porque a mi edad y después de la experiencia vivida, no me lo plantearía de ese modo sino, más bien, como «tener una feliz relación», «compenetrarse el uno con el otro», «ser solidarios», etc.




  El caso es que cuando conocí al hombre con el que me casé aún no tenía las cosas tan claras; pensaba que debía permitir que él se sintiera superior, que me protegiese aunque no fuera necesario, que me explicase pacientemente las cosas y que, sobre todo ante terceros, no mostrara mis méritos, no fuera cosa de hacerle sombra. Pero no es exacto que lo pensara, no, eso hubiera sido hipocresía; lo tenía grabado en alguna parte de mi cerebro y esos preceptos me hacían funcionar automáticamente, como un programa interno que me empujara a ver algo tan absurdo como si fuera la cosa más natural del mundo.




  Es cierto que Rafael me encandiló; era tan guapo, tan divertido, tan simpático... Congeniamos enseguida porque teníamos las mismas aficiones: a los dos nos gustaba el campo, leer, jugar al tenis y viajar.




  Por aquel entonces él trabajaba como auxiliar administrativo y yo estudiaba derecho, sacando por cierto muy buenas notas, y aunque todos me decían que no duraríamos juntos porque éramos demasiado diferentes, me fui a vivir con él cuando acabé mis estudios y, a los seis meses, nos casamos.




  Con el tiempo empecé a sospechar que el hecho de no tener un título universitario le hacía sentir mal, le provocaba cierto sentimiento de inferioridad. Lo que me dio la pista fue el desprecio con que hablaba de la gente que había terminado sus estudios, de quienes tenían una profesión. A menudo recalcaba que la facultad no servía para nada, que la gente inteligente no se somete a una disciplina como si fueran párvulos o que para terminar cualquier carrera, la que fuese, lo único que se necesita es empeño y no cerebro, como se suele creer. Esta opinión también la utilizaba para desvalorizar a los que habían sido mis amigos durante años y yo suponía que eso era porque no se sentía a su altura, porque tenía miedo a evidenciar su nivel cultural más bajo. Estaba segura que esa era la razón que le llevaba a decir que eran tontos o engreídos. Asumiendo que su presencia le hacía sentir mal, fui alejándome de ellos.




  Nuestras salidas se limitaban a las visitas a su familia y a algunas cenas o reuniones con sus compañeros de trabajo o con personas que conocía desde antes de casarnos. Otro detalle que también había notado desde un principio fue que cada vez que me preguntaban algo relacionado con mi profesión se ponía enfermo. Si decidía ignorar su incomodidad y, por educación, respondía a las preguntas o me quedaba hablando del tema, a la hora de llegar a casa me acusaba de dejarle solo, de acaparar la atención, de querer ser protagonista a toda costa, de humillarle o cosas por el estilo que me dolían porque no creía merecerlas.




  Para no causarle ningún sufrimiento, y para evitar que surgieran conflictos entre nosotros, aprendí a mantener la boca cerrada y supongo que, a juzgar por mi actitud en las reuniones, más de uno habrá pensado que yo era la típica niña mona, simpática, pero tonta; es decir, la esposa perfecta.




  A mí me hubiera gustado que él se sintiese orgulloso de mí, pero creo que en nuestra pareja no había sitio para dos primeras figuras; ni siquiera turnándose para ocupar el puesto.




  A los diez meses de la boda, tuvimos un hijo y tomé la decisión de quedarme durante tres años en casa, atendiendo algunos clientes del despacho para que luego no me resultase tan difícil reincorporarme, pero centrando toda mi actividad en la crianza y en labores domésticas. Cuando Marcelo entró en el colegio empecé a ir al bufete por las mañanas y, tiempo después, junté valor y me dispuse a preparar unas oposiciones para conseguir la judicatura.




  Rafael, por supuesto, se negó; decía que ya eran bastantes las horas que dedicaba al bufete para que, encima, destinara más tiempo al estudio. Por una vez, y gracias al apoyo que me dio mi padre, también abogado, seguí adelante con mi idea pese a la opinión de Rafael.




  Esa época la recuerdo como especialmente dura ya que él me lo ponía todo muy difícil. Se mostraba más dependiente de mí que nunca y, como yo pretendía abarcarlo todo, ser la «súper mujer», vivía al límite del agotamiento. No era sólo cuestión de atender a mi trabajo y a las materias que preparaba; también era la casa, el niño y, sobre todo, él que me reclamaba para todo y jamás se dignaba a mover un solo dedo. Jamás se le ocurrieron tantas salidas y paseos como entonces. Al principio yo aprovechaba los fines de semana, sobre todo los domingos, para adelantar un poco los estudios pero al poco tiempo, empezó a ocurrírsele ir a tal o cual sitio y no admitía que me quedara en casa. Intentaba convencerle de que se fuera solo con Marcelo, que les iba a hacer bien a los dos, pero nunca quería; o íbamos todos o se quedaba sentado en el sofá, enfurruñado, pidiéndome cosas a cada rato y poniéndome de los nervios. Cuando no quería un café, necesitaba que le fuera a comprar tabaco, y, cuando no, tenía hambre y le apetecía que le preparara un bocadillo; decía que a él no le salían tan bien como a mí.




  A los nueve meses, finalmente, abandoné; me sentía incapaz de aprobar sin una mínima colaboración por su parte. Para mi padre fue un disgusto porque le hacía mucha ilusión que su hija fuera juez, pero no había manera. Además, como ya teníamos frecuentes discusiones, creí que el estar más horas en casa le iba a tranquilizar, pero me equivoqué.




  Nada le dejaba satisfecho. Era como si le resultaran agradables las peleas, ¡no sé!... echarme cosas en cara continuamente, humillarme, criticarme... ¡Me volvía loca!... Yo quería hacerle entender lo mucho que me importaba, cuánto le quería, pero no había manera. Siempre diciéndome que cualquier cosa me interesaba más que él, que la familia, que aunque quisiera disimularlo en el fondo yo lo consideraba inferior a mí y a mí familia, etc.




  Mi mejor amiga, con la que hablé en esos momentos, me sugirió separarme pero tal cosa no entraba en mis planes. A Rafa, aunque me hiciera la vida imposible, yo lo quería; además, siempre he sido muy orgullosa y la idea de fracasar en mi matrimonio me parecía inaceptable, era como dar la razón a todos aquellos que me habían advertido que lo nuestro no iba a durar.




  A pesar de que por mi profesión estaba relacionada con divorcios y separaciones, esa solución era para otros; yo adoraba a mi marido y estaba dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de que él se sintiera contento, con tal de que dejara de lado todo el resentimiento y la amargura que tenía. Era mi obligación desde el momento en que le había aceptado como compañero y padre de mi hijo.




  Pero la bola de nieve había empezado a rodar y se hacía cada vez más grande: cuanto más solícita me mostraba, más me exigía, más me criticaba y en lugar de calmarse, estaba cada día más nervioso e irascible.




  No puedo entender cómo ni por qué se le metió en la cabeza que yo estaba liada con uno de mis jefes, un abogado de 55 años, casado y con hijos ya mayores. Cada vez que me retrasaba en la oficina sabía que en casa me esperaba un interrogatorio atroz con el que lo único que conseguía era alterarse más a cada pregunta que yo respondía. A todo le buscaba oscuras intenciones, veía traiciones en cada una de mis palabras o de mis actos. Si me llamaba la secretaria y me oía hablando de algún expediente, por ejemplo, le asaltaban los celos y se ponía furioso. Lo más curioso era que nunca me había parecido celoso; posesivo, sí, pero también confiado.




  El día que empezó a amenazarme con ir a verle, con montarle un escándalo en la oficina, comprendí que debía dejar ese trabajo; que no podía arriesgarme a que estropease mi buen nombre profesional. Para que ese trago no fuera tan amargo, me convencí de que podría alquilar un despacho y empezar a atender clientes por mi cuenta, pero eso no pudo ser: el sueldo de Rafael apenas alcanzaba para cubrir los gastos y hasta que no tuviera clientes, no podría sacar un dinero para financiar mi propio bufete. Es decir: la pescadilla que se muerde la cola. Sin bufete no había clientes y sin clientes no había bufete.




  Los años siguientes fueron un verdadero infierno. Me sentía secuestrada ya que pretendía que le rindiera cuentas de cada cosa que hacía. Para tranquilizarle yo le contaba todo hasta con los menores detalles, pero a veces eso era peor. Empezó a tratar mal al niño, a mostrarse exigente con tonterías. Cuando vi que competía con él, me negué en un principio a creerlo pero luego tuve que aceptar que era así. Yo insistía en que fuera a un médico, que no eran normales sus arranques de furia, pero me respondía que él no necesitaba esas cosas.




  Las peleas se hicieron cada vez más frecuentes y, normalmente, terminaban cuando él se ponía demasiado violento, casi a punto de pegarme. Decía que si comprobaba que le estaba engañando con otro, mataba primero al niño, luego a mí y después se suicidaba.




  Empecé a tenerle miedo. Las ganas de ayudarle, porque aún le quería, se mezclaban con la necesidad de huir; pero también pensaba que, si me marchaba de casa, me buscaría donde fuese o haría cualquier barbaridad.




  No vi con claridad que la única opción que tenía era separarme hasta que no me golpeó por quinta vez. Ese día comprendí que nuestra relación no tenía salvación posible de modo que cuando se fue, preparé las maletas y me fui con el niño a casa de mis padres.




  Hubo por su parte súplicas, ruegos, llantos, amenazas, de todo; pero no he vuelto. Hace un año conoció a la que hoy es su compañera y a partir de entonces, me dejó en paz.




  *  *  *




  El hombre, al igual que cualquier otra población de vertebrados, se divide en dos sexos: masculino y femenino. Desde el punto de vista biológico cada uno de éstos tiene características específicas, diferencias en cuanto a tamaño, fuerza, órganos internos, hormonas, etc. Sin embargo, el ser humano tiene una cualidad que lo distingue del resto del reino animal: su racionalidad. Ésta le permite fabricar con los elementos de su entorno herramientas con las que puede ir mucho más allá de las posibilidades de su cuerpo.




  A través de siglos de civilización ha logrado volar como los pájaros, recorrer las profundidades abisales como los peces, levantar mediante máquinas toneladas de peso que sus músculos jamás podrían resistir y adaptar el medio ambiente a sus necesidades. La razón, además de haberle permitido controlar sus instintos, ha determinado que muchas de las posibilidades derivadas de la anatomía de uno y otro sexo desaparecieran en la medida en que se fueron inventando herramientas, hasta el punto de que hoy la humanidad se ha estructurado en una compleja sociedad como la que tenemos, en la que el dominio y el poder, no están relacionados con la fortaleza física sino con la posesión y uso de elementos netamente culturales como son las maquinarias, el dinero, el conocimiento, la información y las habilidades sociales.




  En casi todos los asentamientos humanos primitivos el poder, derivado básicamente de la fuerza física, ha estado en mano de uno de los dos sexos: el masculino hasta que la sociedad occidental, poco a poco, se fue estabilizando.




  Pese a lo que muchos creen, durante la Edad Media las mujeres podían estudiar y ejercer profesiones como medicina, música o letras al igual que el hombre, sólo que entonces, quienes tenían acceso a una formación eran muy pocos. También trabajaban como artesanas al lado de sus maridos y, en caso de que éste muriera, quedaban como dueñas de la pequeña empresa familiar en la que a menudo tenían personal a su cargo. Posteriormente, con la creación de los gremios, entre otros factores, la mujer fue recluida; se le prohibió la práctica de los oficios, los estudios y pasó a depender del marido, situación que se perpetuó a lo largo de siglos.




  Sin embargo las cosas han empezado a cambiar; desde hace algunas décadas el colectivo femenino ha comenzado una lucha cuyo objetivo es conseguir la igualdad, salir del limitado ámbito doméstico y tener una participación activa en el medio social y cultural. Para ello se hace necesario que el hombre comparta su tradicional papel de cuidadores. Las mujeres no quieren someter ni someterse; quieren la misma consideración, deberes y derechos que el hombre.




  Pero todo cambio social trae aparejados muchos conflictos, porque en la búsqueda del equilibrio hay sectores que pierden sus privilegios y eso es algo que no todos están dispuestos a aceptar.




  Hoy hablamos de igualdad de sexos sin darnos cuenta de que, por mucho que nos llenemos la boca con ello, no da lo mismo uno que otro. Como dice el terapeuta Víctor Kurcbard.




  «Así, recordé, que yo también, lo primero que hago al escuchar la noticia de un nacimiento, es preguntar si fue varón o mujer, y después, sólo después, si ambos, bebé y madre, están bien. Es que la división del mundo en géneros diferenciados, opuestos y dicotómicos funciona como la principal manera de racionalizar el mundo. El mundo que habitamos se divide en nuestra cabeza en hombres y mujeres.»




  El psiquiatra Luis Bonino Méndez se pregunta qué poderes ejerce la mujer y, como bien se responde, a ella le toca «el sobrevalorado poder de los afectos y el cuidado erótico y maternal. Con él logra que la necesiten». Este psiquiatra, Director del Centro de Estudios de la Condición Masculina de Madrid, señala que este poder es delegado por la cultura que tiene al hombre como centro y encierra a la mujer en el mundo privado.




  «En este mundo se le alza un altar engañoso y se le otorga el título de reina, titulo paradójico, ya que no puede ejercerlo en lo característico de la autoridad (la capacidad de decidir por los bienes y personas y sobre ellos), quedando sólo con la posibilidad de intendencia y administración de lo ajeno.»




  LA VIRILIDAD




  La mayoría de los hombres sienten menoscabada su hombría cuando la mujer que tienen cerca ostenta una superioridad intelectual, económica o social.




  «Para no causarle ningún dolor aprendí a mantener la boca cerrada y supongo que, a juzgar por mi actitud en las reuniones, más de uno habrá pensado que yo era la típica niña mona, simpática, pero tonta; es decir, lo que para muchos es la esposa perfecta».




  Por un lado, a muchos les gusta que sus compañeras sean fuertes, decididas, emprendedoras y capaces, pero en el momento en que piensan que pueden superarles, se sienten mal porque arrastran resabios de una cultura que afirma que la superioridad ha de ser necesariamente masculina. Por el contrario, muchas mujeres necesitan ver esa superioridad en sus compañeros ya que, de este modo, pueden sentirse cuidadas y protegidas por ellos.




  Según los psicólogos José Manuel Salas y Álvaro Campos, los hombres realizan una serie de rituales a fin de demostrar su virilidad, su hombría. Estos rituales incluyen:




  •Ejercicio del poder (riqueza, estatus, éxito, etc.).




  •Repudio de lo femenino.




  •No demostrar sus emociones.




  •Ser arriesgado y agresivo.




  •Estar siempre dispuesto a tener una relación sexual.




  Pero, según estos autores, para ser todo un hombre es necesario:




  •No ser rechazado o traicionado por una mujer.




  •Tener éxito laboral y económico.




  •Tener parejas que le admiren, cuiden y obedezcan.




  •Ser arriesgados.




  •Negar el duelo, el sufrimiento.




  Hasta tal punto, estas premisas siguen operando en nuestra sociedad que, como bien agregan estos investigadores, algunas situaciones propiciadas por las mujeres, tales como la impureza sexual de su madre, hermanas o hijas (no la propia), o la infidelidad por parte de su compañera (no la suya) pueden menoscabar seriamente su honor y su hombría.




  Obviamente, cualquier actitud de la mujer que atente contra la virilidad de un hombre probablemente será considerada una agresión, un atentado a la hombría, al honor y, como tal, según la opinión de muchos, merecería una sanción.




  LA LEY DEL MÁS FUERTE




  Si respecto a los malos tratos ha habido un silencio absoluto a lo largo de siglos es porque ambos, hombre y mujer, aceptaron que el uso de la violencia era un derecho masculino; y no había lugar a la queja ni a la denuncia: esos tratamientos estaban instituidos por la ley del más fuerte.




  Con la diferenciación de los derechos que la ley ha otorgado a cada uno de los sexos, se había puesto a las mujeres en la misma categoría que los menores de edad: sin derecho a voto, sin posibilidad de tener propiedades, sin acceso a la cultura y obligadas a obedecer en todo lo que el varón mandara. Pero los cambios sociales y económicos producidos en el siglo XX, sobre todo en los últimos 50 años, le posibilitaron un mayor control sobre su vida a la vez que una creciente independencia.




  La necesidad de mano de obra femenina en los períodos de guerra, por ejemplo, abrió a la mujer las puertas al mercado laboral en las ciudades y, con ello, la posibilidad de procurarse su propio alimento y cobijo. El poder controlar por sí misma su fecundidad, le liberó de pasar su época fértil pariendo año tras año e hizo factible que, además de la maternidad, pudiera tener también otros deseos y aspiraciones.




  Aun así, el silencio con respecto al maltrato se prolongó, en términos generales, hasta la década de los 70, momento en que diversas asociaciones de mujeres empezaron a hacer oír su voz. A partir de entonces, no sólo hemos podido ver manifestaciones, artículos en los periódicos o anuncios contra la violencia doméstica, sino que este tema también saltó a las pantallas de los cines, a las páginas de las novelas y, lo más importante, a las conversaciones cotidianas, fundamentalmente en Europa y América.




  En los inicios de la lucha para erradicar este mal social posiblemente no se tuviera una clara idea de la dimensión del problema; sin embargo, gracias a las estadísticas que realizan los diferentes organismos dedicados a combatirlo, hoy se sabe que las cifras son espeluznantes:




  «Más del 50% de las lesiones o daños que sufren las mujeres son ocasionados por sus compañeros».




  En una sociedad que durante siglos le ha dicho al varón que él es la autoridad, quien tiene los pantalones, quien dice lo que hay que hacer, a la vez que enseña a la mujer que debe hacer cuanto pueda para conseguir la felicidad de su marido con el objeto de conservarlo, no es de extrañar que el varón aplique correctivos a quien considera su inferior. Es comprensible, sí, pero desde luego, es también intolerable.




  Hay quienes aún no se dan cuenta de que las cosas han cambiado, que no quieren ver que en la actualidad la pareja no es una sociedad en la que uno de los adultos manda y el otro obedece sino una institución en la que ambos eligen estar juntos; que, en caso de divergencia, el vínculo se puede disolver mediante un divorcio o una separación. Son personas que no alcanzan a comprender que antes que la agresión está la puerta o el juzgado.




  Y no todos los que así piensan son maltratadores; también hay víctimas que siguen creyendo que la autoridad suprema es del marido, lo que constituye una dolorosa realidad que no se puede eludir.




  Pero la violencia doméstica no siempre se produce porque un hombre se sienta con derecho a exigir lo que quiera a su compañera, ni porque espere su obediencia. Pensar que el origen de todo maltrato es invariablemente el machismo es simplificar erróneamente las cosas.




  Un hombre puede emprenderla a golpes con un vecino porque su perro le destroza el jardín y, sin embargo, ahí no hay ninguna cuestión de género ni puede adjudicarse tal hecho a una conducta machista o al sistema patriarcal en que nos hemos educado.




  El fenómeno de la violencia doméstica es muy complejo; por tal razón es lícito afirmar que reduciendo su origen a sólo uno de sus aspectos, el machismo difícilmente podrá comprenderse en toda su amplitud y, mucho menos, acabar definitivamente con ella.




  Si bien a la hora de hablar de malos tratos se presenta siempre a la víctima como mujer, lo cierto es que las agresiones son ejercidas por personas de ambos sexos. En muchos lugares aparecen las cifras de mujeres asesinadas por sus compañeros, por ejemplo, pero es difícil encontrar las de hombres asesinados en el marco de la violencia doméstica. La estadística de violencia doméstica y violencia de género se obtiene a partir del Registro Central para la protección de las víctimas y su titularidad corresponde al Ministerio de Justicia en España.




  Éstas son estadísticas que se hacen, sí, pero que no se utilizan a la hora de difundir cuál es la situación general. Hoy la violencia doméstica es entendida por muchos como «violencia contra la mujer» pues todas las campañas apuntan a ello, pero se hace urgente cambiar esa idea errónea ya que eso deja en un grave estado de indefensión al varón; el mismo que durante siglos han sufrido las mujeres.




  LA PALABRA CONTRA LOS PUÑOS




  Así como las mujeres están acostumbradas a utilizar la violencia verbal, los varones son propensos, por educación, a utilizar más los golpes que la palabra. En las confrontaciones que tienen entre ellos mismos, cuando la discusión adquiere un nivel elevado de tensión, es muy probable que pasen de los insultos a la agresión física. Todos hemos visto a dos varones, adolescentes o adultos, pegarse en la calle, a la salida del instituto o en un bar, amén de los cientos de veces que hemos contemplado este tipo de situaciones en películas o series de televisión. Sin embargo es posible que en la vida real jamás hayamos presenciado una escena de agresión física protagonizada por mujeres y que rara vez nos haya sido mostrada en cine.




  Cuando la mujer utiliza la violencia verbal, lo que menos espera como respuesta es una bofetada, un empujón o una patada; su experiencia le dice que las veces que ha agredido (a otras niñas o a sus hermanos, en cuyo caso los padres habrían puesto fin al conflicto) no ha recibido golpes o palizas sino descalificaciones e insultos; es decir, palabras más o menos hirientes. Sabe que la violencia física existe y que puede sufrirla, pero no entra fácilmente en sus esquemas y, menos aún, se puede imaginar a sí misma recibiéndola en confrontaciones con personas conocidas.




  Por el contrario los hombres, acostumbrados a ella, detectan perfectamente el momento en que su oponente está a punto de pasar de las palabras a los puños. Conocen el ritual de gestos, amenazas y posturas corporales que anteceden a la violencia física y, por ello, les resulta más fácil elegir entre «bajar el tono» a fin de calmar al otro o, por el contrario, dar el primer golpe que, según dicen, vale por dos.




  La escasa experiencia que tiene la mujer de la violencia física con sus iguales le impide reconocer en sus oponentes masculinos el momento en que ellos, en caso de estar discutiendo con otro hombre, pasarían a los golpes a menos que su oponente masculino callara o les diera la razón. Por esto, en las peleas domésticas, muchas mujeres no tienen en cuenta que en su reacción podrían utilizar los puños y disparan su violencia verbal hasta unos límites a los que ellos no están acostumbrados.




  A la hora de descalificar las mujeres suelen ser más mordaces, irónicas y agudas que sus compañeros varones; como la agresión verbal es el arma que se les permite utilizar, la tienen muy afilada y pueden causar con ella heridas profundas que, psicológicamente, pueden ser incluso más dolorosas que muchos golpes. Sin embargo, por mucho daño que produzca, esta violencia no es un arma letal; en cambio, los puños o las patadas, sí.




  Es interesante lo que dice al respecto el psiquiatra español Dr. Luis Rojas Marcos:




  «...es verdad que siempre ha habido una cierta inclinación a creer en la inocencia de las acusadas de transgresiones violentas que, por definición, dan menos miedo que los hombres, son consideradas menos peligrosas, menos crueles».




  Posteriormente, en una entrevista que se le hace en El País Semanal, explica:




  «Pienso que quizá una justicia más comprensiva y benévola hacia las mujeres criminales sea el peaje que los hombres debemos pagar por haber convertido la violencia en un rasgo emblemático de nuestro talante y de nuestro sexo».




  En las discusiones acaloradas, cuando los ánimos se caldean, cada uno agrede cada vez con más saña y el primero que se queda sin arsenal verbal suele ser el hombre. Sin embargo, la mujer, desde la impunidad de que su cuerpo no corre peligro porque eso es lo que ha aprendido y lo que sabe por experiencia, puede seguir elevando el tono de la disputa aun cuando su compañero quiera poner fin a la contienda. Así, en ocasiones consigue llevarlo al límite, hacerle perder completamente los nervios.




  Una vez que la discusión ha llegado a ese punto, muchos pasan a intentar controlarla como sea y la forma que habitualmente encuentran los varones es la que han desarrollado con sus iguales: la agresión física.




  Aun cuando mediara provocación, esta conducta por parte de ellos es absolutamente inadmisible. Incluso en los casos en que la hubiera, el hombre conseguiría mucho más si no respondiera con violencia, si no le diera a su compañera la posibilidad de colocarse ante sí misma y ante la sociedad en el papel de víctima. Porque la bofetada, el empujón, la paliza, aunque le haga cerrar la boca, le da a ella, sin embargo, la razón.




  En parejas conflictivas en las que el hombre no cree ser superior a la mujer ni merecer por parte de ésta obediencia, las agresiones pueden ser múltiples y ejercidas por ambos. Son propiciadas por la forma que ha adoptado el vínculo, por negativas a asumir los roles a los que se había comprometido o, más exactamente, a los que el otro miembro creyó que se comprometía. Si una mujer se casa deslumbrada por el éxito que augura la carrera de su marido y éste nunca lo alcanza, ella se sentirá estafada porque él no ha asumido ni sabido llevar adelante el papel que ella creyó que se comprometía a asumir: el de hombre de éxito.




  Si uno de los miembros de la pareja quiere ‘otra cosa’, un cambio en su vida, es muy posible que al otro se le venga el mundo encima porque desde el momento en que conviven, en que tienen un vínculo tan estrecho, eso le obligará a revisar y reestructurar también su propia vida, cosa que no siempre se tiene ganas de hacer.




  Para ilustrar esta idea, nada mejor que la película «La guerra de los Rose». En ella se relata la historia de un matrimonio modelo en el cual la mujer, que es la perfecta ama de casa, un buen día desea ser algo más. Proponiéndose un cambio en su vida da comienzo a un rápido proceso de deterioro que les lleva al divorcio y que hace aflorar resentimientos acumulados a lo largo de muchos años.




  Entre los espectadores que han visto esta película hay quienes piensan que es ella la culpable del clima de violencia que viven y otros que, por el contrario, hacen responsable al marido.




  Sin embargo, hay una cosa que debe tenerse siempre en cuenta: cuando hay maltrato físico por parte de uno de los cónyuges hacia el otro, indudablemente éste es responsable jurídicamente de sus actos violentos. Eso no quita que las causas y el origen de los mismos, en muchísimos casos pero no en todos, esté dado por la dinámica que se ha establecido entre los dos e incluso en el otro cónyuge.




  Si esto no es comprendido por la pareja, si cada uno echa la culpa invariablemente a su compañero, es muy probable que, una vez separados, construyan nuevas parejas en las que también estén presentes los malos tratos.




  EN QUÉ CONSISTEN LAS AGRESIONES




  Los malos tratos no sólo consisten en empujones, golpes y palizas. El ser humano, con su capacidad de comunicación, tiene la posibilidad de agredir de muchas maneras sin necesidad de recurrir a la agresión física. Cuando ésta se hace presente, se estima que, antes hubo un largo tiempo de agresiones verbales continuadas o de maltrato emocional orientadas a someter a la víctima, a dominarla, para poder ocupar el lugar de autoridad y poder.




  El maltrato adopta diversas formas:




  •Insultar, descalificar, humillar.




  •Tratar con desprecio a la pareja. Retirarle la palabra, hacerle gestos hirientes o despectivos.




  •Amenazar, sea por medio de gestos o de palabra. Las amenazas más comunes son: matar, matarse, hacer daño o llevarse a los niños, implicar a la familia, presentarse en el trabajo, denigrar públicamente, etc.




  •Hacer chantaje. Obligar a la pareja a hacer cosas que no quiera para obtener como recompensa algo que merece por derecho propio, tales como la posibilidad de ir donde quiera, de tener contacto con su familia, de trabajar o estudiar lo que le apetezca.




  •Prohibir la independencia económica de la pareja y, en ese caso, no darle lo necesario para cubrir sus necesidades ni las de los hijos. Mantener un control absoluto sobre la economía familiar sin permitir al cónyuge decidir nada al respecto.




  •Abusar sexualmente de la pareja. Obligarla a mantener relaciones no deseadas, ya sea por medio de la fuerza física o a través de amenazas. Obligarla a realizar prácticas sexuales que le resulten desagradables.




  •Cometer actos de vandalismo. Destrozar objetos comunes o de propiedad de la pareja.




  •Controlar todos los movimientos de la pareja, acosarla, exigirle constantemente explicaciones acerca de dónde va.




  •Impedir que la pareja se relacione con su familia o sus amigos, sea explícitamente o por medio de chantajes emocionales.




  •No consultar con la pareja a la hora de tomar decisiones importantes que involucren a ambos.




  •Provocar daño físico a la pareja.




  •Deteriorar la imagen del cónyuge ante los hijos levantando calumnias, haciéndoles saber cosas que, por edad, no pueden comprender, revelando secretos de su vida sin el permiso de éste, mostrarles exclusivamente sus facetas más negativas con objeto de denigrarlo, etc.




  El hecho de que un hombre, en medio de una fuerte discusión, zamarree a su compañera por primera vez en 15 años de matrimonio no lo convierte automáticamente en un maltratador, sobre todo si éste es un episodio aislado que no se vuelve a repetir y si no hubo con anterioridad humillaciones, insultos y descalificaciones reiterados y unilaterales. Estos casos son francamente raros, ya que lo más común es que una vez traspasado ese límite, una vez que se ha dado el primer golpe, la violencia física aumente.




  Es habitual que este tipo de agresiones comiencen en el momento en que la víctima de maltrato psicológico tome conciencia de su situación y decida abandonar al agresor o hacerle frente. Los golpes, en este sentido, constituyen el último recurso de que éste dispone para tenerla sometida a su voluntad.




  Tampoco es raro que las agresiones físicas continúen incluso después de haberse pronunciado la sentencia de divorcio, sobre todo cuando el maltratador padece de celos enfermizos y amenaza a la víctima con matarla si la ve en brazos de otra persona. En estos casos, las autoridades judiciales suelen dictar una orden de alejamiento que impide al agresor acercarse o tomar contacto con la persona a la que ha maltratado.




  En la mayoría de los casos, aunque no en todos, la presencia de la autoridad real, es decir del juez, pone fin a la violencia. Ante ella el maltratador, por lo general, se somete y acata las órdenes que éste imparte.




  En el caso de las víctimas femeninas, muchas mueren anualmente asesinadas por sus ex compañeros sentimentales pese a haberse dictado medidas cautelares. Normalmente, al carecer de un trabajo, ellas no tienen las mismas posibilidades de refugio por lo que, cuando el agresor se niega a alejarse, no les queda otro recurso que desaparecer, normalmente contactando con el sistema de casas de acogida.




  Bajo estas condiciones, la víctima se ve obligada a romper drásticamente con su pasado; no puede volver a su antiguo barrio, teme encontrarse con amigos comunes que puedan dar a su ex compañero la nueva dirección, habitualmente tiene que cambiar de colegio a sus hijos y reestructurar completamente su vida. De ahí que en estos centros se le brinde atención psicológica no sólo para asimilar de la mejor manera posible el drama que se ha vivido, sino también para preparar a la persona refugiada lo mejor posible a fin de que pueda encarar con fuerzas una nueva vida.




  La persona violenta no cambia por sí misma; es muy raro que después de años de ejercer malos tratos se reconozca culpable de delito alguno o considere que sus acciones son censurables; más bien tiende a culpabilizar a la víctima, a hacer responsable a ésta de las escenas de violencia ocurridas.




  Muchas mujeres que sufren malos tratos intentan convencerse a sí mismas de que éstos van a cesar, porque la esperanza de que estoocurra es el único consuelo que encuentran a esa situación a la que no ven ninguna salida; pero lo cierto es que la única forma de terminar con ellos es aceptar que no habrá cambio y pedir ayuda terapéutica o legal a fin de encontrar el modo de distanciarse de quien les agrede.




  Como acertadamente afirma el terapeuta Víctor Kurcbard, especializado en violencia familiar:




  «Siendo terapeuta familiar y de parejas, recibía con asiduidad derivaciones de personas, todas mujeres, que pedían ayuda para su situación personal en el ámbito familiar, relacionadas con el maltrato en sus distintas formas por parte de sus compañeros. Algunas querían y planteaban la necesidad de salvar sus matrimonios, otras, sólo querían salvar su vida y la de sus hijos. Excepcionalmente llegaba algún esposo, derivado por un juzgado. A diferencia de las mujeres, en los hombres no era una elección propia, sino una “obligación” a cumplir».




  El cese de la violencia por parte del maltratador, generalmente sólo es posible si éste se somete a un tratamiento que le enseñe a controlar sus impulsos agresivos. Lamentablemente, como afirma el Dr. Kurcbard, son pocos los que admiten necesitarlo. A veces acuden a las consultas porque esa es la condición que le ponen sus mujeres para aceptar volver con ellos, pero lamentablemente son muchos los que al poco tiempo abandonan la terapia.




  CREENCIAS ERRÓNEAS




  Hasta hace unos pocos años nadie hablaba de los malos tratos salvo que éstos fueran muy evidentes. Cuando los gritos de la víctima trascendían las paredes del hogar y eran escuchados por vecinos, el incidente se mencionaba en voz baja y escandalizada, con la mala conciencia de estar espiando o metiendo la nariz en la vida íntima de los demás. Todo era disimulo o, como mucho, una llamada anónima a la policía para que terminara con el escándalo de gritos y golpes, y viera qué ocurría en tal o cual piso. Nadie solía prestar ayuda ni, mucho menos, tocar el timbre de la puerta que encerraba el horror. Eso era intervenir en un ámbito estrictamente privado, cosa que estaba muy mal vista.




  Al día siguiente una mujer saldría a la calle con gafas negras para tapar el cardenal y los ojos hinchados de tanta lágrima, y quien coincidiera en el ascensor con ese vecino a quien sabía agresor, lo saludaría educadamente como todos los días; hasta es posible que le hiciera algún comentario sobre el tiempo para romper el hielo. Todos: víctima, maltratador y oyentes jugarían a un «aquí no ha pasado nada». Las vecinas por solidaridad, para no provocar a la mujer, ni a ellas, una mayor vergüenza, o por miedo a ponerle las cosas mucho más difíciles con su marido; los vecinos, por pensar que seguramente algo habría hecho para merecer la paliza, o bien que la cosa no era para tanto.




  La víctima no se quejaba de las agresiones recibidas; pensaba que era la única o, como mucho, una de las pocas que tenían la desgracia de estar en una situación tan bochornosa; y esa creencia se asentaba en cada una de ellas, favorecida por el silencio, impidiendo que se solidarizaran.




  Las autoridades distinguían también entre lo público y lo privado juzgando que lo que ocurría en la intimidad de un matrimonio, ahí se tenía que resolver, a menos que hubiera gravísimas lesiones o asesinato.




  Lamentablemente no puede decirse que las cosas hayan cambiado pero sí que empiezan a cambiar, sobre todo para las mujeres. Porque aunque las campañas suelan ponerla a ella como víctima, también hay hombres que sufren la violencia de sus parejas, no tanto en forma de golpes o palizas como de un constante acoso, denigración e insultos, o de calumnias dirigidas a los hijos que terminan viendo a su padre como el monstruo que ella insiste en presentarles. Al respecto es importante saber que por cada mujer que se suicida hay diez hombres que lo hacen, por lo que es mejor analizar detalladamente la situación.




  Si a la mujer, a quien la sociedad considera un ser débil, frágil, indefenso, le cuesta en ese contexto pedir ayuda, cuánto más al varón que, se supone, debe tener el coraje y la fuerza para defenderse por sí mismo, para establecer el orden y mandar en el hogar.




  De ahí que para ambos sexos sea importante no callar, no girar la cabeza ante la violencia, prestar ayuda a las víctimas, sean éstas hombres o mujeres.




  MITOS




  El silencio con el que se ha tapado siempre el tema de los malos tratos ha dado pie a muchas ideas equivocadas; mitos que tienden a perpetuarlos y que aun hoy, a pesar de las campañas de información, siguen siendo aceptados por muchísima gente.




  •La violencia doméstica es un hecho aislado. Las estadísticas realizadas en los últimos años por las autoridades de diferentes países demuestran que el maltrato en las relaciones de pareja es un fenómeno frecuente, cotidiano. Muchas personas mueren al año asesinadas por sus cónyuges, sobre todo mujeres, a pesar de que en el barrio en que vivían o en su propia familia las palizas que recibían eran conocidas por todos. En la medida en que los medios de comunicación han empezado a hablar del problema, poniendo de manifiesto que los malos tratos no son algo excepcional y aislado, las víctimas se han atrevido a denunciar a sus agresores y el número de casos registrados en las comisarías ha ido aumentando año tras año. Aun así, se estima que sólo una pequeña cantidad de personas agredidas en el ámbito doméstico acude en busca de ayuda, presenta denuncias o intenta con éxito distanciarse de su agresor. La gran mayoría, ya sea por miedo o por vergüenza, permanecen calladas.




  •Sólo ocurre en las clases sociales más bajas. La violencia, bien ocurra en las escuelas, en lugares públicos o en el seno de la familia, siempre ha sido asociada a las clases sociales menos favorecidas, con aquellos que tienen que luchar duramente para sobrevivir. Pero la agresión doméstica, al contrario de lo que cree la mayoría, se observa tanto entre los menos pudientes como entre los más adinerados. Si el mito se ha mantenido es porque cuando el maltrato se produce entre personas acomodadas, por lo general, es resuelto en un ámbito privado (abogados, médicos, etc.) y las encuestas sobre malos tratos, en cambio, suelen hacerse en hospitales públicos a los que, por lo general, no acuden quienes tienen medios económicos para pagar un médico particular.




  •Si en una pareja hay violencia, eso es asunto de ellos. La idea de que lo que pasa en un matrimonio es cosa de los cónyuges ha posibilitado que muchas mujeres que podían haber tenido una vida digna y agradable hayan terminado destrozadas, cuando no muertas, a manos de sus maridos por no atreverse a pedir ayuda. Aún son muchos los amigos o familiares que, cuando una víctima confiesa su problema, se niegan a oír hablar del tema y, mucho menos, a intervenir porque consideran que en eso no deben meterse. Hay mujeres que acuden a sus madres o hermanas después de recibir una paliza para oír de ellas que deben aguantar, callar o no hacer del tema una vergüenza para todos. En estos casos, no prestarle apoyo y no protegerla adecuadamente es abandonarla en manos de alguien que puede acabar con su vida, tal y como ha sucedido tantas veces. Además, con este tipo de conducta, se sustenta la parte más negativa de la víctima, aquella que la empuja a seguir al lado de la persona que la maltrata. La violencia doméstica ha dejado de ser un tema privado para convertirse en un serio problema social. De ahí que las autoridades de muchísimos países, ante las cifras que se están manejando, reaccionen intentando crear leyes y estructuras que protejan a estas víctimas, que permitan condenar a los agresores y que propicien una educación adecuada a fin de que en las nuevas generaciones el maltrato no tenga ninguna cabida.




  •Siguen con ellos porque quieren, porque son masoquistas. Está muy extendida la opinión de que a las personas que aguantan malos tratos durante años les gusta sufrir, así como la idea de que son débiles, pusilánimes o poco inteligentes. Sin embargo, la baja autoestima que normalmente tienen antes de comenzar esa relación, las empuja a soportar agresiones psicológicas que mermarán aún más la buena opinión que tengan de sí mismas. Esto determina que concedan un excesivo valor a quien les maltrata, que caigan en una dependencia emocional que les impida separarse. Todo ello, naturalmente nada tiene que ver con la inteligencia o con la fuerza; se puede ser brillante y, al mismo tiempo, considerarse a sí mismo insignificante y sin valor. Normalmente las víctimas son fuertes pero tienen sus energías puestas más en la resistencia que en el avance. Además, suelen jugar limpio, y así como un tahúr puede ganar haciendo trampas a otro excelente jugador, quien tenga una ética sólida no miente e intenta siempre ser coherente con sus principios y puede ser engañado con facilidad por un individuo mentiroso, tramposo y mucho más débil siempre y cuando se gane previamente su confianza. La víctima, antes de pensar que está siendo moralmente estafada, tendrá una actitud autocrítica e intentará ver qué está fallando en ella con el objeto de corregirse; eso le impedirá ver que el problema no está en ella sino en el hecho de convivir con una persona violenta.




  •Cuando hay hijos, lo mejor es aguantar. Los niños que se crían en hogares donde es habitual la violencia tienen muchísimos más problemas psicológicos que los hijos de padres separados. Viven con miedo, sienten una horrorosa impotencia, no terminan de comprender lo que está ocurriendo y, a menudo, se culpan a sí mismos de lo que sucede. La situación les acarrea, además, otros problemas que agravan su situación: es frecuente observar en ellos una serie de síntomas tanto físicos como psicológicos entre los que se incluyen: fracaso escolar, trastornos de conducta, dolencias psicosomáticas, ansiedad, etc. Además, como la víctima vive bajo una constante tensión, a menudo no puede cuidarles de una manera eficaz y positiva ya que tiene que gastar muchísimas energías en protegerse a sí misma y en estar alerta para poder prever los ataques del agresor. Hará lo que pueda por los pequeños, sí, pero lamentablemente es muy posible que todo esto sea insuficiente. Muchas personas piensan que con cerrar la puerta ellos no se enteran de lo que está ocurriendo; sin embargo los niños no son tontos y saben captar perfectamente las miradas y tonos amenazadores, el nerviosismo y el miedo de la víctima, los gestos que pueden augurar el estallido violento y toda la gama de emociones que se ponen en juego en estos casos. Aguantar una situación de malos tratos por no provocar un daño a los hijos es un grave error ya que esa situación les deja dolorosas huellas para toda la vida. Por otra parte, los modelos que se les están transmitiendo impiden la erradicación de la violencia doméstica en un futuro ya que aprenderán a resolver las diferencia con los demás a través de insultos y golpes. Algo que debe tenerse muy en cuenta es que, tal y como se ha demostrado en los estudios realizados por todos los psicólogos que investigan el tema de los malos tratos, muchas de las personas violentas provienen de hogares en donde los problemas se resolvían utilizando la violencia.




  •Hay mujeres que provocan el maltrato. Aunque se haya pretendido hacer de esto un mito, la respuesta es sí; muchas son verbalmente muy agresivas, son capaces de inferir heridas psicológicas que tardan en cicatrizar muchísimo más que cualquier bofetada. Insultan o descalifican a su compañero y no se quedan satisfechas hasta no ver que éste pierde el control para poder así dejarlo con una gran carga de culpas. Pero si bien esto es cierto, también es verdad que al agredido nadie le obliga a pegar. Dándole un golpe a su compañera no obtendrá ningún beneficio. Siempre hay una puerta por la que salir, un modo de apartarse para no seguir oyendo los insultos, las descalificaciones, o para evitar los objetos que, en un ataque de histeria, la mujer pueda arrojarle. La violencia física, aun cuando mediara provocación por parte de la víctima, no se puede justificar de ninguna manera ya que la ley provee actualmente de los elementos necesarios para poner fin a una relación conflictiva o para tomar la debida distancia con cualquier cónyuge o compañero sentimental que emplee el maltrato emocional. Esto está perfectamente contemplado por la ley y, si bien es bastante más difícil de demostrar que un hueso roto o un cardenal, hay psicólogos forenses capacitados para determinar si se han producido daños de esta naturaleza. El empleo de la violencia física en ningún momento aporta solución a los conflictos de pareja; más bien, todo lo contrario. Por otra parte, constituye un delito o una falta penados por la ley.




  •La violencia doméstica es propia de familias problemáticas. Para que se instale el maltrato no es necesario que el grupo familiar pase por problemas graves, viva marginalmente o se dedique a actividades delictivas; la violencia doméstica se da en todas las capas socioculturales sin distinción. Muchas personas que son consideradas ejemplares en el vecindario, en su entorno laboral o profesional, al llegar a sus hogares se muestran despóticas, prepotentes, humillantes o violentas con sus parejas. Incluso ciertos tipos de maltratadores son especialmente agradables con compañeros de trabajo, amigos, etc., pero muy crueles con las personas con las que tienen un trato más íntimo.




  •Los hombres que pegan a sus mujeres son alcohólicos o drogadictos. Es un error muy común pensar que la paliza sobreviene a causa de los efectos del alcohol o de las drogas. Aunque estas sustancias pueden contribuir a la pérdida de control y al ejercicio de la violencia, sobre todo en el caso de alcohólicos, no sólo maltratan quienes las ingieren. Para tener un arrebato de celos y emprenderla a golpes con alguien a quien consideran un objeto de su propiedad no necesitan tener la mente nublada por ningún estupefaciente; ya la tienen bloqueada por ideas erróneas en lo que respecta a la forma de resolver cualquier tipo de conflictos.




  •Cuando la mujer dice «no» lo que quiere decir es «sí». Durante siglos se ha atribuido a las mujeres (y se sigue haciendo en algunas culturas) el deseo sexual irrefrenable, la carnalidad. De ahí nace el mito de que ellas, como norma, cuando no admiten querer un encuentro sexual, en realidad, siempre lo están deseando y, a menudo, buscando. También está muy generalizada la creencia de que les gusta excitar al hombre fuerte, muy macho, que las someta sexualmente, que las obligue a realizar aquellos actos que quisieran llevar a cabo pero que, por educación, no se atreven a aceptar que les gustan. Estos mitos dan pie a que, tanto fuera como dentro del matrimonio o de la relación de pareja, se produzcan violaciones con lamentables secuelas para las víctimas; a que no se espere el consentimiento de la mujer para ejecutar el acto sexual sino que se tenga la certeza de que ella siempre quiere, por mucho que se resista. Otro de los mitos dice que el hombre siempre quiere, siempre está dispuesto. Por ello, cuando un hombre se niega a tener un contacto íntimo, la mujer vive esa situación como un acto de desprecio, como una humillación. La opinión de que cada cónyuge tiene la obligación de responder a los deseos sexuales de su compañero, le apetezca o no, también está muy difundida. Muchos creen que siempre hay que cumplir con ese deber. Esta idea está muy arraigada incluso en muchos países occidentales, en algunos de los cuales, hasta hace tan sólo dos años, la violación en el seno del matrimonio no estaba tipificada como delito. Aunque hoy se tienda a considerar la violación matrimonial como tal, hay lugares donde, a pesar de tener leyes que así lo admitan, las mujeres casadas que denuncian abusos sexuales cometidos por sus maridos tienen un tratamiento menos favorable que si denunciaran una violación ejercida por un desconocido.




  Todos estos mitos parten de ideas erróneas que han sido sostenidas por la cultura en la que estamos inmersos y son las que siguen dificultando la erradicación de los malos tratos, tanto del hombre hacia la mujer como viceversa.




  Irremediablemente, mientras la población no sea consciente de que la violencia doméstica es un problema que atañe a todos –las agresiones maritales, o de otros miembros de la familia–, los malos tratos seguirán dejando un doloroso rastro de víctimas, la mayoría de las cuales serán niños.




  La dote emocional




  Ya saben todos que Javier y yo estamos saliendo. Ayer quedamos para ir al cine y, mientras esperábamos para entrar, Pedro empezó, como de costumbre, a hacerse el gracioso. Dijo que nos mirábamos mucho, que estábamos cuchicheando todo el tiempo, que se olía algo raro entre Javier y yo y no sé cuántas tonterías más. En un momento oigo que Javi le dice: «¡Normal! ¿Qué quieres? ¡Estamos enamorados! ¡Nos queremos, chaval!», dándome un abrazo y un beso a continuación.




  Todos se quedaron de piedra y la cara de Marisa fue para filmarla. Ella tan guapa, tan sexy, tan segura que estaba de que él caería rendido a sus pies, me miró como diciendo: ¿Qué ha podido ver en ti, que yo no tenga?». Los demás, aunque no se lo esperaban, se lo tomaron muy bien; dijeron que hacíamos una pareja estupenda y comentaron lo calladito que lo teníamos.




  Yo aún no termino de creérmelo. Estoy como en una nube, me parece que todo esto fuera un sueño y que en cualquier momento me voy a despertar. Tampoco quiero hacerme muchas ilusiones, al menos de momento, pero es que no puedo evitarlo; me paso todo el día pensando en él y tengo que controlarme para no llamarle a cada instante, para no ir a esperarlo a la salida del trabajo. Cada vez que se tiene que marchar, creo que no voy a poder resistirlo. ¡Qué horror! Es casi como un dolor físico.




  Pero debo controlarme; debo hacer lo imposible por mantenerme serena y dejarle hacer su vida ya que, según me contó, ha salido antes con otras dos chicas a las que dejó porque le hacían sentir muy agobiado.




  Ahora está con mucho trabajo en la oficina, y estudiando, además, para unas oposiciones, de modo que no tiene demasiado tiempo para que nos veamos. No hay modo de quedar por anticipado. Lo que hacemos es que cuando él está tan saturado que decide salir para tomar un poco el aire, me llama y voy para allá.




  Y así estoy yo, en casa, pendiente del teléfono; cada vez que suena doy un bote y corro a cogerlo por si es él. Me parece que mi madre se ha dado cuenta de algo porque lleva una semana diciéndome que estoy rara y quiere saber dónde voy y con quién, pero es mejor que no se entere de este asunto porque va a empezar con los sermones y ahora no tengo ganas de aguantarla.




  Javi es especial. Ante todo, sabe muy bien lo que quiere y cuando se le mete una cosa en la cabeza, hasta que no la consigue, no para. Él no es de los que salen cada día con una chica distinta; si quisiera podría hacerlo porque tiene muchas detrás, pero, como dice, no pierde tiempo en relaciones que no le aportan nada.




  En su oficina hay una que hace rato le está tirando los tejos, pero él no le hace ni caso. Al parecer es muy guapa y tiene mucho éxito entre sus compañeros, pero a mi niño no le gusta; la ve demasiado frívola, coqueta, «descerebrada», como él la llama. Dice que las historias con chicas así no duran, que sólo sirven para pasar el rato, para salir de juerga o estar un verano acompañado; nada más. Él quiere algo serio, con futuro.




  En algunas cosas es un poco chapado a la antigua. Opina que la mujer de hoy se preocupa más de su desarrollo profesional que de sus hijos, que ha perdido el norte y que no sabe realmente lo que quiere; de ahí que hasta ahora no haya encontrado a ninguna sensata con la cual formar pareja.




  También tiene decidido que su mujer no trabajará hasta que los niños sean mayores. En parte estoy de acuerdo con él ya que si se tienen niños, no será para que los críe la profesora de una guardería, por muy encantadora que sea.




  Aunque opine estas cosas de las muchachas jóvenes, el concepto que tiene de las mujeres de verdad es muy alto, y eso me gusta. Nos considera superiores porque, dice, tenemos una capacidad de sacrificio y de generosidad que el hombre, por naturaleza, no tiene; que al contrario que ellos, nosotras damos más importancia al espíritu que a la materia. También opina que más vale sufrir por una ruptura a tiempo, durante el noviazgo, que hacerle pagar las consecuencias de las equivocaciones a los niños y que, por eso, no se casará hasta no estar completamente seguro de que la relación que ha establecido sea para toda la vida.




  Es muy seductor; a veces se queda mirándome durante un buen rato y, cuando le pregunto qué le pasa, me dice que está embobado con mi forma de mirar, tan limpia, tan sincera. ¡Y yo que pensaba que mis ojos eran inexpresivos!...




  Al fin, me ha valido la pena esperar a que apareciera alguien que realmente me gustara en lugar de salir con el primero que se me puso a tiro... ¡Quién me hubiera dicho que iba a encontrar al hombre ideal! Lo raro es que se haya fijado en mí pudiendo elegir otra cosa. No soy especialmente guapa, mi familia es normalita y en los estudios no he sido brillante ni mucho menos. Pero él está encantado y dice que le gusta todo de mí; la forma de moverme, mi sencillez, mi independencia... todo. Incluso da un valor especial al hecho de que antes no hubiera estado con otros chicos. Eso a veces me preocupa, pero también me digo que antes, las mujeres se casaban con su primer novio y, aun así, el matrimonio duraba para toda la vida.




  Espero no defraudarlo. De momento, quiero disfrutar de esta felicidad sin preocuparme por lo que pueda pasar más adelante. Tengo un poco de miedo de que la relación se termine, pero voy a vencerlo. Necesito tener más confianza en mí misma y sé que a su lado la iré consiguiendo poco a poco.




  Él me hace sentir más valiosa de lo que nunca me he sentido; me veo guapa, inteligente, atractiva. Todo esto es tan nuevo que me sorprende, me alegra, pero también me asusta.




  *  *  *




  Un buen día la mirada, el pensamiento y el deseo quedan anclados en alguien en particular, normalmente de forma exclusiva e intensa. Ante este fenómeno, muchos se preguntan por qué esa persona y no otra es la que les hace vibrar, gozar y padecer. Como respuesta a este interrogante, sólo obtienen retazos de verdad o aproximaciones; jamás una conclusión certera que les explique todos los pormenores de su estado emocional.




  Poetas, filósofos, psicólogos o, simplemente, enamorados han intentado expresar los mecanismos de esta fascinación escribiendo miles de volúmenes sobre el amor, pero a pesar de haber comprendido algunas de sus facetas, síntomas y métodos, éste sigue resultando, en gran medida, un misterio.




  El enamoramiento no es el único camino para formar una relación de pareja; muchos la establecen partiendo de una amistad tranquila, serena, en la que el afecto se va haciendo cada vez más profundo hasta que cada uno siente que no puede vivir sin el otro. Sin embargo, lo habitual es que comience con ese rapto de locura al que también se denomina «amor pasional».




  En el enamoramiento correspondido concurren dos tipos de aspectos: los psicológicos y los fisiológicos. Entre los primeros, se pueden citar:




  •Búsqueda permanente de contacto con el objeto amoroso.




  •Fantasías acerca de la dicha que entrañaría una vida en común.




  •Transformación de los defectos de la persona amada en virtudes.




  •Aumento del tiempo empleado en fantasías, ensoñaciones.




  •Distanciamiento de todo aquello que no tenga que ver con la persona amada (amigos, aficiones, etc.).




  •Ansiedad, desasosiego, emotividad a flor de piel.




  •Aumento de la autoestima.




  •Sensación de felicidad.




  •Desasosiego.




  A pesar de ser tan evidentes para los demás, la persona enamorada no suele ser consciente de cada una de las cosas que le suceden; ella las vive como un conjunto de emociones que se centran en la persona por la cual experimenta atracción. Ante su presencia o su recuerdo, se siente diferente, feliz y entusiasmada, pero a la vez, inmersa en un torbellino de recuerdos recientes y fantasías que le impide pensar serenamente, cosa que, por otro lado, tampoco le interesa hacer.




  EL ÉXTASIS




  Cuando el enamorado, sea hombre o mujer, confirma que los fuertes sentimientos y emociones que le inundan son correspondidos, la lógica, la razón y el sentido común parecen abandonarle y de la noche a la mañana su vida cambia por completo: cualquier otra cosa que no sea lo relacionado con su conquista pasa a segundo plano y, prácticamente, todos los momentos del día los dedica a soñar con la persona amada.




  Inmerso en una especie de éxtasis, vive bajo un estado de conciencia alterado en el cual hay un gran despliegue y gasto de energía emocional. Ésta le lleva a gozar y sufrir con los mil y un matices del amor y confiere un significado desproporcionado a cada uno de los gestos y actitudes de la persona que lo ha encandilado que, al ser recibidos, se transforman en nuevas fuentes de emociones.




  La búsqueda de contacto con ese ser al que encuentra tan especial se convierte en obsesión. La necesidad de oír su voz, captar su mirada, tocar su piel, se hacen urgentes y ocupan un lugar prioritario en su mente desplazando de ella la precaución, la desconfianza e, incluso, la sensatez. Con tal de vivir la proximidad con la persona que ha elegido o de confirmar que ocupa un lugar especial en su corazón, la persona enamorada es capaz de realizar acciones que, en circunstancias normales, jamás llevaría a cabo. De esto dan cuenta la infinidad de tragedias, novelas y poemas que se han escrito a lo largo de la historia.




  Aun cuando hubiera sido previsible que el amor sería correspondido, la confirmación de que el sentimiento es mutuo siempre es recibido como una sorpresa inesperada, como un regalo maravilloso, mágico, que sólo poco a poco y con el correr de los días se puede asimilar en toda su amplitud. La desacostumbrada felicidad que produce saberse escogido por quien se ama, lleva irremediablemente a experimentar el temor de que esa dicha se acabe, impulsa a confirmar una y otra vez que la persona elegida está tan pendiente de uno, como uno de ella. Y en la búsqueda constante de señales que corroboren esa correspondencia, los sentidos se agudizan de tal modo que se es capaz de distinguir hasta los más leves matices de voz, los gestos más discretos, las miradas más fugaces que, en otras circunstancias, pasarían totalmente desapercibidos.




  ¿QUÉ HA PODIDO VER EN MÍ?




  La atracción no se produce tanto por las virtudes que objetivamente tiene la persona amada como por una serie de sutiles intercambios de comunicación que se establece con ella: miradas, sonrisas, gestos que expresan deseo e invitan al acercamiento. Este conjunto de señales que constituyen la seducción es tan complejo y rico en matices que resulta prácticamente imposible expresarlo en palabras, sobre todo a quien lo está viviendo.




  Si se le pregunta al enamorado por las cualidades que ha creído ver en el objeto de su amor, tal vez intente mencionar algunas como la inteligencia, la bondad o la belleza; sin embargo, es probable que conozca a otras personas que tengan estas virtudes mucho más desarrolladas sin que, por ello, le hayan despertado ninguna atracción especial.




  Lo que atrapa a la persona que se enamora es el conjunto y, sobre todo, la respuesta que recibe a sus gestos, a su actitud de acercamiento. Es la emocionante comunicación que establece con el otro.




  El enamorado no ve a la persona amada tal y como es sino, más bien, como desea que sea. La moldea de acuerdo a sus fantasías, según la imagen de pareja que se haya formado previamente, e intenta ver en cada una de sus actitudes, elementos que le confirmen que la persona que tiene ante sus ojos se asemeja indiscutiblemente a lo que ha fantaseado.




  Para poder encajar la imagen real de quien le atrae con la de pareja ideal con la que tantas veces ha soñado, minimiza sus defectos e, incluso, los convierte en virtudes. Así, el comportamiento caprichoso puede transformarse, por efecto de la mirada amorosa, en carácter fuerte, decidido y emprendedor; la debilidad o la cobardía, en sensibilidad exquisita; y el temperamento obsesivo, en perfeccionismo y pasión por el detalle. Durante la fase de enamoramiento, el ser amado siempre se acerca ilusoriamente a la perfección.




  A las personas optimistas, que se quieren lo suficiente a sí mismas, no suele llamarles la atención que alguien que podría ser muy codiciado como pareja quiera estar a su lado; sienten que se lo merecen, que es natural, que tarde o temprano tenía que sucederles. Sin embargo, a quienes tienen una baja autoestima y han vivido convencidas de que jamás alcanzarían una felicidad completa, les cuesta entender cómo es posible que alguien tan maravilloso les haya elegido, que esté tan ciego para no ver sus múltiples imperfecciones.




  «¡Quién me hubiera dicho que iba a encontrar al hombre ideal! Lo raro es que se haya fijado en mí pudiendo elegir otra cosa.»




  Con frases de este tipo establecen, desde los comienzos de la relación, una jerarquía: la persona amada es mucho más valiosa que ellos mismos. Y si bien les resulta agradable sentirse elegidos por un ser que roza la perfección, eso les lleva a sentir el constante temor de que, en un futuro, comprenda lo poco que valen y les abandone. Para que esta terrible amenaza nunca llegue a cumplirse, procuran desde un primer momento compensar su supuesta insuficiencia con una generosidad extrema, con una devoción y espíritu de sacrificio exagerados que, sienten, les ayudarán a conservar el amor que reciben de alguien tan superior.




  A partir del momento en que nacen estos temores, sus deseos ya no cuentan, se diluyen ante otro deseo primordial que lo ocupa todo: seguir siendo amados por esa persona. Sus propias opiniones, decisiones o deseos tampoco serán tan válidos e importantes como los del ser que han elegido que, gracias a la mirada amorosa que les prodiga, les otorga una nueva y maravillosa imagen de sí mismos.




  QUÉ NOS ATRAE DE LA PERSONA QUE ELEGIMOS




  Cada cultura, incluso cada persona, tiene su propia escala de valores: para unos, lo más importante es la sensibilidad en tanto que, para otros, puede serlo el sentido práctico, o una actitud emprendedora determinada más por la capacidad de actuar agresivamente frente a los obstáculos que por la sensibilidad. Sin embargo, a la hora de enamorarse no es posible hacer evaluaciones racionales sobre las cualidades de quien nos despierta interés, ya que lo que nos acontece en el cuerpo y en el alma no es algo del orden mental sino emocional.




  Cuando una persona se enamora no piensa con la cabeza sino con el corazón, y los sentimientos que el otro le inspira, a menudo tienen poco y nada que ver con las virtudes o defectos reales que posea. Por esa razón, es bastante frecuente que, cuando una relación llega a su fin, cada uno de los miembros acabe preguntándose qué es lo que ha podido ver en el otro; cómo ha estado tan ciego como para enamorarse de una persona absolutamente opuesta a su forma de ser, con valores tan diferentes a los propios o con defectos que jamás imaginó que podría llegar a tolerar.
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